
 

“[...] Tiene esta ciudad contigua a ella una Real Fábrica ingenio de agua con
que muele, y otra fábrica trapiche, entre su término y el del lugar de Jete, para
la molición de las cañas dulces que producen dicho fruto del azúcar. Este
trapiche es propio del Marqués de Villapanez, y  el antedicha fábrica ingenio
corre en el día de cuenta de la Real Hacienda; y ambas se peltrechan y avían
al presente, por particulares vecinos de la tierra, bajo lo establecido en calidad
de arrendamientos de dichas casas. Del principio de su invención y de criarse
dicho  fruto  no  hay  noticia,  porque  siempre  en  Almuñécar  hubo  cañas.  El
trapiche  se  fundó  por  un  D.  Juan  Ramírez,  veinte  y  cuatro  y  vecino  de
Granada, en los años de 1736 [...]”. 

LÓPEZ,  Tomás:  Diccionario  geográfico  de  Andalucía:  Granada,  a  partir  de  documentos
inéditos del siglo XVIII. Edición e introducción de Cristina Segura y Juan Carlos de Miguel.
Don Quijote. 1990. 

 Paisaje agrario del Alto Río Verde (Granada)
     Demarcación Paisajística: 12 Costa Granadina. 

 Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):
 Áreas: Serranías de montaña media; L5. Costas mixtas.

 Ámbito/s:  38. Sierras de Tejeda-Almijara
84. Costa de Granada.

A pesar de los cambios experimentados en este lugar, el caserío de la localidad de Jete y los cultivos que dominan la práctica totalidad del suelo fértil en sus 
inmediaciones componen un paisaje agrario en el que pueden reconocerse rasgos de la imagen paisajística proyectada en las crónicas históricas. 



Las vistas de Otívar y Lentegí presentan paisajes muy similares en los que las tierras cultivadas ascienden sobre las laderas de los montes. En el caso de 
Otívar, los cultivos dominan casi la totalidad de las montañas, mientras en Lentegí alcanzan el caserío permaneciendo en las cotas superiores la vegetación 
silvestre y el estrato rocoso. 

El valle del Alto Río Verde ha mantenido las formas de poblamiento de finales de la Edad Media que 
generaron las alquerías nazaríes de Jete, Otívar y Cázulas. Mantenidas como núcleos de repoblación 
cristiana dependientes de Almuñécar, aquí los usos históricos del suelo han diferenciado tres ámbitos 
geográficos: la cabecera del río, aguas arriba de Otívar; su curso entre esta localidad y Jete, donde la 
amplitud en las márgenes ha permitido el desarrollo de cultivos de regadío; y las laderas de los 
montes adyacentes, en cuyas pendientes se han experimentado los mayores cambios del 
aprovechamiento agrícola. Muy condicionada por el aislamiento geográfico, la estrategia agraria de 
época nazarí tuvo un carácter autárquico, predominando el regadío y la diversificación de los cultivos. 
Desde el siglo XVI, el desmantelamiento del sistema de alquerías inició el predominio de propiedades 
de mayor tamaño señoriales, concejiles o eclesiásticas, e incrementó considerablemente la ya 
existente cabaña ovina y bovina, un desarrollo muy relacionado con el tramo de la Cañada Real entre 
Granada y Almuñécar que atraviesa el término de Otívar. Desde mediados del siglo XIX, la progresiva 
pérdida de las colonias americanas y la evolución de los precios del azúcar favorecieron el último 
gran impulso de la agricultura de la caña en la vega del río Verde, experimentándose gracias a la 
proliferación de pequeñas propiedades que decayeron, desde el primer tercio del siglo XX, ante la 
competencia del cultivo remolachero de la Vega de Granada y los del aguacate y el chirimoyo en las 
proximidades de la costa.

Más información

https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/324846/12/Ficha_tecnica_paisaje_interes_cultural_agrario_Alto_Rio_Verde_Granada.pdf

